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Receta para un fantasma 

Una leve corriente de aire que pasa junto a nuestro rostro, 
un crujido incierto atrás o, quizás, lamentaciones y risas que 
provienen quién sabe de dónde nos revelan la presencia de al-
guien que no vemos, pero presentimos: un fantasma. 

Si a esto le agregamos una mansión inglesa medieval, corre-
dores oscuros, puertas siniestras y leyendas sobre muertos que 
vuelven a la vida, tendremos como resultado el espanto y el es-
calofrío. Tal vez sea esta la receta de una verdadera historia de 
fantasmas en la Inglaterra de alrededor de 1900, pero definitiva-
mente no es lo que nos ofrece Oscar Wilde en este relato. 

Este autor británico nacido en Dublin (Irlanda), en 1854, 
imaginó para sus lectores un fantasma distinto: un alma erran-
te y solitaria, que fracasa en sus intentos de asustar a los nue-
vos habitantes de la casa donde habita; un ser incomprendido y 
atrapado, desde hace siglos, en una húmeda habitación. En esta 
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con los ideales revolucionarios, sino que se deslumbra con lo 
sensual, la belleza en sí misma, y gana rápidamente terreno en-
tre los jóvenes rebeldes de la Universidad de Oxford, entre los 
que se encuentra nuestro autor.

Sigamos algunas pistas… 

Oscar Wilde encarna este movimiento rebelde e inconfor-
mista de la época y elige, tanto para su oficio de escritor como 
para su vida personal, un recurso de doble juego: la ironía. 

La ironía es ese tipo de burla o chiste disfrazado de lenguaje 
serio y formal; en las manos de Wilde, se convierte en un esti-
lete que se clava profundamente en las entrañas de la sociedad 
inglesa y que le sirve, también, al escritor para escapar de las 
propias penurias. Se cuenta, por ejemplo, que en una ocasión el 
autor fue arrastrado hasta una colina y golpeado con brutalidad 
por unos compañeros de Oxford que, fastidiados por sus mane-
ras extravagantes y exquisitas, o por la brillantez de sus respues-
tas, quisieron darle una lección. Cuando terminaron de pegarle, 
Wilde se levantó del suelo serenamente, se arregló el traje y el 
cabello y, mirando a lo lejos, dijo complacido: “Sin duda, es de-
licioso el paisaje desde esta colina”. 

La tendencia a la ironía, típica en nuestro autor, aparece en 
El fantasma de Canterville desde el principio. Al ser advertido el 
señor Otis, el comprador del castillo, sobre la incómoda presen-
cia de un fantasma, contesta burlonamente: “[…] me quedaré 
con los muebles y con el fantasma bajo inventario”. 

Se verá cómo, a lo largo de la narración, el recurso de la ironía 
es presentado a menudo en boca de la familia Otis, compuesta 
por personajes estadounidenses que sintetizan la crítica de Oscar 
Wilde al imperio inglés de fin de siglo. Como dice el señor Otis:

situación, Oscar Wilde nos transmite su humor y su ternura: 
se ríe de los fantasmas, del miedo y de la muerte; pero se burla 
también de los ingleses, sus tradiciones y costumbres, según las 
cuales fue educado. 

Siguiendo a Ramón Pérez de Ayala1, podríamos decir que 
Oscar Wilde encarna el tipo característico de “niño malcriado 
o echado a perder”, que comete diabluras y es adorado por sus 
irreverencias y desplantes, y luego desechado y criticado por im-
prudente y rebelde. De acuerdo con esta descripción de lo que 
fue una actitud constante de vida en Wilde, sus dardos van di-
rigidos con malevolencia a lo que los ingleses valoran tanto: su 
tradición, sus creencias y la “honorabilidad”. 

Estos ataques disfrazados de humor y chispas de afecto no 
podían quedar sin castigo, y los últimos años de Wilde —su 
permanencia en prisión por transgredir normas morales de la 
época y su posterior aislamiento— dan fe de que los tuvo que 
pagar bien caros. Como sostiene Arnold Hauser2, Wilde es un 
escritor burgués triunfante mientras parece soportable a la cla-
se dominante pero, tan pronto como comienza a disgustarla, es 
“liquidado” sin compasión3. 

No se puede dejar de mencionar la posición que adopta el 
entorno intelectual de la Inglaterra victoriana con respecto a 
Wilde. Existía, por una parte, una situación de bienestar y segu-
ridad burguesas y, por otra, de amenazas, más o menos larvadas 
o patentes, de los estratos populares, que empezaban a hacerse 
escuchar. El arte oficial, académico, signo de mal gusto, se en-
frenta con un esteticismo inconformista que tampoco comulga 

1 Citado por Alfonso Sastre en “Retrato biográfico”, en Wilde, Oscar. Teatro. Madrid, 
EDAF, 1982.
2 En Historia social de la literatura y el arte. México, Guadarrama, 1983.
3 Para más datos sobre la vida de Oscar Wilde, consulten el Cuarto de herramientas.
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Provengo de un país moderno donde poseemos todo cuanto puede 
comprarse con dinero, y jóvenes vigorosos que recorren el viejo 
mundo en busca de diversión y privan a ustedes de sus mejores 
actores y primadonnas. Creo que, si existiese un fantasma en Eu
ropa, pronto se encontraría en uno de nuestros museos públicos, 
o lo exhibirían en cualquier espectáculo de feria. 

Noten el tono de este americano que habla del fantasma 
con total incredulidad y que lo equipara a un bufón, un enano 
u otro personaje ridículo de circo o de feria, quitándole desde 
el inicio esa aureola de prestigio que tiene el fantasma de lord 
Canterville, perteneciente a la rancia nobleza de Inglaterra.“Los 
fantasmas no existen, y no creo que las leyes de la naturaleza 
admitan excepciones en favor de la aristocracia inglesa”, agrega 
Mr. Otis. 

El día de la llegada de la familia Otis al castillo, el ama de 
llaves se desmaya al oírse un fuerte trueno. La señora de Otis le 
pregunta a su marido: “[…] ¿qué podemos hacer con una mujer 
que se desmaya?”. “Lo descontaremos de su salario”, responde el 
señor Otis y nos muestra, otra vez, que la burla y la ironía del 
autor aparecen en las situaciones que usualmente provocan an-
siedad o miedo, atacando de raíz el clima de horror y de muerte 
que pretende instaurarse en el castillo. 

Esta herramienta exquisita en manos de un escritor sagaz e 
inteligente produce la desarticulación y posterior destrucción de 
la fi gura de un fantasma horroroso y macabro, y da paso a un 
alma en pena que vaga tristemente por el castillo buscando la 
ayuda y el amor de un ser humano para poder establecerse de-
fi nitivamente entre los muertos. “Puedes abrirme las puertas de 
la casa de la Muerte, porque el Amor está siempre contigo, y el 
Amor es más fuerte que la Muerte”. 

Título original: Th e Canterville Ghost
Traducción de Mariela Ferreira Ghezzi

El fantasma 
de Canterville

Oscar Wilde



I

Cuan do el mi nis tro de los Es ta dos Uni dos, el señor Hi ram 
B. Otis, com pró el cas ti llo de Can ter vi lle, to do el mun do le ase-
gu ró que co me tía una so lem ne ton te ría, por cuan to no ca bía la 
me nor du da de que el lu gar es ta ba en can ta do.

Has ta el mis mo lord Can ter vi lle, hom bre de la más acri so la-
da ho no ra bi li dad, cuan do lle gó el mo men to de dis cu tir las con-
di cio nes, se cre yó obli ga do a ad ver tír se lo.

—No so tros mis mos no he mos que ri do ha bi tar lo —di jo el se-
ñor de Can ter vi lle— des de que la du que sa viu da de Bol ton, tía de 
mis pa dres, en oca sión de es tar vis tién do se pa ra la co mi da, su frió 
un gra ve ata que de ner vios del que nun ca lle gó a re po ner se, co mo 
re sul ta do de la im pre sión su fri da al sen tir so bre sus hom bros dos 
ma nos de es que le to. Tam bién me creo en el de ber de de cir le, se ñor 
Otis, que va rias per so nas de mi ac tual fa mi lia han vis to al fan tas-
ma con sus pro pios ojos, lo mis mo que el rec tor de la pa rro quia, 
el re ve ren do Au gus to Dam pier, miem bro de la real Uni ver si dad de 
Cam brid ge1. Tras el la men ta ble in ci den te ocu rri do a la du que sa, 
to da nues tra jo ven ser vi dum bre se ne gó a con ti nuar tra ba jan do a 
nues tro ser vi cio, y lady Can ter vi lle mis ma, mu chas no ches, se vio 
im po si bi li ta da de con ci liar el sue ño a cau sa de los rui dos mis te rio-
sos que lle ga ban de la ga le ría y del ga bi ne te de lec tu ra.

—Mi lord —res pon dió el mi nis tro—, me que da ré con el 
mo bla je y con el fan tas ma ba jo in ven ta rio. Pro ce do de un país 
don de po see mos to do cuan to pue de com prar se con di ne ro y, 

1 Prestigiosa universidad inglesa, fundada en el siglo xv.
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En una pa la bra, era com ple ta men te bri tá ni ca en mu chos sen ti dos 
y cons ti tuía una bue na prue ba de que hoy en día to do es co mún en-
tre in gle ses y ame ri ca nos, ex cep to, na tu ral men te, el idio ma.

El hi jo ma yor, a quien sus pa dres ha bían bau ti za do con el 
nom bre de Was hing ton, en un mo men to de exal ta ción pa trió-
ti ca que él siem pre de plo ró2, era un mu cha cho ru bio, bas tan te 
gua po, que ha bía de mos tra do ex cep cio na les cua li da des pa ra la 
di plo ma cia ame ri ca na, por ha ber di ri gi do los bai les del ca si no 
de New port du ran te tres tem po ra das con se cu ti vas y, ade más, en 
Lon dres mis mo te nía fa ma de buen bai la rín.

Las gar de nias y la no ble za cons ti tuían sus úni cas de bi li da des. 
Fue ra de es to, era un mu cha cho muy sen sa to.

Vir gi nia E. Otis era una jo ven ci ta de quin ce años, es bel ta y 
de li ca da co mo una ga ce la, con una dul ce ex pre sión de fran que-
za en sus her mo sos ojos azu les.

Era una ex ce len te ama zo na y ha bía ven ci do con su ja ca a 
lord Bil ton, al dar dos ve ces la vuel ta al par que y lle gar fren te a 
la es ta tua de Aqui les con un cuer po y me dio de ven ta ja. Es to hi-
zo las de li cias del jo ven du que ci to de Ches hi re, que se le de cla ró 
en el ac to, lo que obli gó a sus tu to res a en viar lo a Eton3 aque lla 
mis ma no che, he cho un mar de lá gri mas.

Des pués de Vir gi nia, ve nían los ge me los, a quie nes lla ma ban 
“Ba rras y Es tre llas”, pues vi vían en cons tan te agi ta ción4. Eran 
unos mu cha chos di ver ti dí si mos y, con ex cep ción del dig no mi-
nis tro, los úni cos re pu bli ca nos de la ca sa.

2 Se alude a George Washington (1732-1799), primer presidente de los Estados Unidos 
desde su independencia de Inglaterra.
3 Ins ti tu to edu ca ti vo, fun da do en el si glo xv, que tu vo co mo es tu dian tes a gran nú me ro 
de aris tó cra tas y go ber nan tes in gle ses. 
4 Con “Ba rras y Es tre llas” se alu de a la ban de ra es ta dou ni den se. Las ba rras re pre sen tan los 
cin cuen ta es ta dos ac tua les; y las es tre llas blan cas, ca da uno de los es ta dos ori gi na rios.

con la flor de nues tros jó ve nes que re co rren en sus juer gas el 
vie jo mun do y pri van a us te des de sus me jo res ac tri ces y pri ma
don nas, creo que si al go así co mo un fan tas ma exis tie se, pron to 
lo hu bié ra mos te ni do en uno de nues tros mu seos pú bli cos, o lo 
ex hi bi rían en cual quier es pec tá cu lo de fe ria.

—Creo fir me men te que el fan tas ma exis te —di jo son rien-
do el se ñor de Can ter vi lle—, aun que muy bien pu die ra ha ber 
re sis ti do a las ofer tas de sus in tré pi dos em pre sa rios. Se lo co no-
ce des de ha ce tres si glos, me jor di cho, des de el año 1584 exac-
ta men te, y ha ce sus apa ri cio nes po co an tes de la muer te de un 
miem bro de la fa mi lia.

—Lo cual ocu rre tam bién con el mé di co, lord Can ter vi lle. 
Pe ro to do eso de los fan tas mas es pu ro cuen to, y no creo que las 
le yes de la na tu ra le za va yan a sus pen der se en fa vor de la aris to-
cra cia in gle sa.

—Bien se ve que son us te des muy sen ci llos en Amé ri ca 
—res pon dió el se ñor de Can ter vi lle, que no aca bó de com pren-
der la úl ti ma ob ser va ción del se ñor Otis— pe ro da do que a us-
ted no le mo les ta la pre sen cia de un fan tas ma en su ca sa, no se 
ha ble más del asun to, aun que cons te que ha si do ad ver ti do.

Po cas se ma nas des pués, se ce rró el tra to y, a fi nes de es ta ción, 
el mi nis tro se tras la dó con su fa mi lia al cas ti llo de Can ter vi lle.

La se ño ra del mi nis tro que, de sol te ra, o sea, co mo miss Lu-
cre cia R. Tap pan, de la ca lle 53, Oes te, ha bía si do una cé le bre 
be lle za neo yor qui na, era aún una mu jer de re gu lar edad, de her-
mo sos ojos y per fil so ber bio.

Mu chas da mas ame ri ca nas, al aban do nar su pa tria, adop tan 
un as pec to de en fer mas cró ni cas, su po nien do que ello es una 
for ma de re fi na mien to eu ro peo, pe ro la se ño ra de Otis nun ca 
in cu rrió en se me jan te error. Po seía una ad mi ra ble cons ti tu ción 
y una gran vi va ci dad sen sual.
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Allí en con tra ron lis to el té.
Des pués de qui tar se los abri gos, se sen ta ron a la me sa, mi ran do 

con cu rio si dad en tor no de sí, mien tras la se ño ra Um ney les ser vía.
De pron to, la se no ra de Otis se fi jó en una os cu ra man cha 

ro ja que ha bía en el sue lo, jun to a la chi me nea y, com ple ta men-
te aje na a lo que pu die ra ser, di jo a la se ño ra Um ney:

—Me te mo que se ha ver ti do al go aquí.
—Sí, se ño ra —res pon dió la vie ja ama de lla ves en voz ba ja—, 

se ha ver ti do san gre.
—¡Qué ho rror! —ex cla mó la se ño ra de Otis—. No me gus ta 

ver man chas de san gre en un sa lón. Hay que lim piar la en se gui da.
La an cia na ama son rió y di jo con el mis mo to no mis te rio so 

de voz:
—Es la san gre de lady Leo nor de Can ter vi lle, ase si na da en 

es te mis mo si tio por su pro pio es po so, lord Si món de Can ter vi-
lle, en 1575. Lord Si món la so bre vi vió nue ve años y de sa pa re ció 
de re pen te en cir cuns tan cias su ma men te mis te rio sas. Su cuer po 
no ha si do des cu bier to nun ca, y su es pí ri tu ma lig no va ga erran te 
por el cas ti llo. La man cha de san gre ha si do muy ad mi ra da por 
tu ris tas y de más per so nas, y no es po si ble ha cer la de sa pa re cer.

—To do eso son ton te rías —ex cla mó Was hing ton Otis—. El 
qui ta man chas Cam peón y el de ter gen te Ideal, de Pin ker ton, la 
lim pia rán en un se gun do.

Y, an tes de que la ate rra da ama de lla ves pu die ra in ter ve nir, 
el jo ven ha bía caí do de ro di llas y es ta ba lim pian do el sue lo con 
una ba rri ta de al go se me jan te a un ne gro cos mé ti co.

Des pués de un mo men to, no que dó ni ras tro de la man cha 
de san gre.

—Ya sa bía yo que el Pin ker ton no fa lla ría —ex cla mó, triun-
fan te, y vol vió la mi ra da ha cia su or gu llo sa fa mi lia.

Ape nas hu bo ter mi na do de pro nun ciar es tas pa la bras, cuan-
do un for mi da ble re lám pa go ilu mi nó la som bría sa la, el fra gor 

Co mo el cas ti llo de Can ter vi lle dis ta sie te mi llas de As cot5, la 
es ta ción más pró xi ma, el se ñor Otis ha bía te le gra fia do pi dien do 
un co che pa ra la lle ga da, al cual su bie ron to dos y par tie ron en 
me dio de la ma yor ale gría.

Era una de li cio sa tar de del mes de ju lio, y el ai re es ta ba de li-
ca da men te im preg na do con la esen cia de los pi nos.

De vez en cuan do, se oía el dul ce arru llo de las pa lo mas tor ca ces, 
o apa re cía en tre los cru jien tes he le chos la bru ñi da pe chu ga del fai sán.

Des de lo al to de las ha yas, las ar di llas atis ba ban su pa so; y 
los co ne jos, con el blan co ra bi llo en al to, huían ve lo ces en tre los 
ma to rra les o por los ce rros cu bier tos de ver de mus go.

Sin em bar go, al en trar en la ave ni da de Can ter vi lle, den-
sos nu ba rro nes cu brie ron re pen ti na men te el cie lo, una ex tra ña 
quie tud in va dió la at mós fe ra, una ban da da de cor ne jas cru zó 
rau da so bre sus ca be zas y, an tes de que lle ga sen al cas ti llo, ha-
bían caí do grue sas go tas de llu via.

De pie, so bre los pel da ños, los es pe ra ba una an cia na pul cra-
men te ves ti da de se da ne gra, con co fia y de lan tal blan cos. Era 
la se ño ra Um ney, el ama de lla ves, que la es po sa del mi nis tro, 
a ins tan cia rei te ra da de lady Can ter vi lle, ha bía con sen ti do en 
con ser var en su pues to. Hi zo a to dos una pro fun da re ve ren cia y, 
con ce re mo nias de una épo ca le ja na, di jo:

—Los se ño res sean bien ve ni dos al cas ti llo de Can ter vi lle.
La si guie ron, atra ve sa ron la mag ní fi ca sa la de es ti lo Tu dor6 y 

en tra ron en el sa lón de lec tu ra y bi blio te ca, que era una ha bi ta-
ción lar ga, de ba jo te cho, con fri so de ne gro ro ble y una am plia 
ven ta na con vi drios de co lo res.

5 As cot es una lo ca li dad de Berks hi re, In gla te rra, fa mo sa por las ca rre ras de ca ba llos que 
se ce le bran allí.
6 Estilo arquitectónico que se desarrolla en Inglaterra entre 1485 y 1558, época de los 
primeros reyes de la dinastía Tudor y, particularmente, durante el reinado de Isabel I. 
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de un true no los hi zo in cor po rar se asus ta dos, y la se ño ra Um ney 
se des va ne ció.

—Que ri do Hi ram —ex cla mó la se ño ra de Otis—, ¿qué po-
de mos ha cer con una mu jer que se des ma ya?

—Lo descontaremos de su salario —con tes tó el mi nis tro—. 
Así no vol ve rá a des ma yar se.

Y al ins tan te, en efec to, la se ño ra Um ney vol vió en sí. Sin 
em bar go, no po día ne gar se que se ha lla ba muy so bre sal ta da, y 
acon se jó so lem ne men te al se ñor Otis que se pre ca vie se, pues era 
se gu ro que al gu na gra ve ca la mi dad ha bría de ocu rrir en la ca sa.

—Se ñor —di jo—, he vis to co sas que le ha rían eri zar el pe-
lo a cual quier cris tia no y mu chas, mu chas no ches, no he po di do 
pe gar los ojos de bi do a los ho rro res que aquí su ce den.

Pe ro el se ñor Otis y su es po sa tran qui li za ron a la bue na mu-
jer, ase gu rán do le que no te nían nin gún mie do a los fan tas mas 
y, des pués de im plo rar la ben di ción de la Pro vi den cia pa ra sus 
nue vos amos y de pre pa rar el te rre no pa ra un au men to de sa la-
rio, la vie ja ama de lla ves se di ri gió ha cia su ha bi ta ción.


